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En el retiro de Kriya Yoga, en este maravilloso paraje de belleza natural permitámonos observar (*) nuestras: 
 
W Palabras, deseos, voluntad. 
A Anticipaciones, aprehensiones, agitaciones, actividades, enojos, antagonismos, arrogancia, agresividad. 
T Pensamientos, tendencias, tensiones, tragedias y esfuerzos, intentos y desconciertos, trucos y trampas, 

tradición y verdad. 
C Conjeturas, conclusiones, reflejos condicionados, astucias, manipulaciones, confusiones, durezas y 

crueldades. 
H  Hábitos y complejos, hipótesis y verdades a medias, esperanzas e hipocresías, latidos. 
 
La Verdad es una comprensión exclusiva. La creencia es un fenómeno de masas, un evento social que da origen 
a grupos, gurús, sectas, fanatismos y batallas. La creencia es la muerte de la Verdad. La Verdad es vivir en 
confianza. La Verdad no tiene etiquetas. En la creencia las etiquetas abundan: creencias hindúes, musulmanas, 
creencias cristiana etc. 
 
El amor no tiene etiquetas. Lo que nos atrae y lo que nos repele, sí. Los apegos y aversiones también.  
El amor no es apego.  
La Verdad no es creer o no creer. Es comprender directamente; no es una conceptualización de segunda mano.  
La creencia es seguridad y lucha. La Verdad es santa y sagrada. 
Las creencias te proporcionan una comunidad y restricciones. La Verdad te aporta compasión y religión en la 
verdadera acepción del término.  
La creencia te confina en la conciencia separativa. La Verdad te libera a la super-conciencia.  
Sólo cuando comprendas que has nacido en un sistema de creencias, podrá la verdadera religiosidad nacer en ti. 
El verdadero Despertar religioso no posee creencia alguna. La verdadera religión es algo con lo que viajas 
permitiéndote trascender las trampas de las creencias, dogmas y supersticiones tradicionales. 
La tradición trata de perpetuarse a sí misma. La Verdad no es continua ni discontinua. La Verdad es dinámica y, 
al mismo tiempo, estática. Es estática en su dinamismo y dinámica en su estático estado de eternidad. La 
Verdad no es una referencia fija. Ha de ser comprendida a cada instante viendo falso como lo falso. Y la 
Verdad conlleva discontinuidad en tanto que el pensamiento tiende a ser continuo. 
 
La Verdad ni es eterna ni efímera, ni inminente ni trascendente, ni es acción ni inacción, ni conclusión ni 
controversia, ni juicio ni falta de juicio, ni lo mundana ni lo más sagrado, ni fragmentación ni plenitud, ni 
afirmación ni negación. La Verdad desafía toda clasificación, opción, opuesto u obsesión de lo uno con lo otro. 
Es la forma más elevada de integración. Y esto es Kriya Yoga, el único yoga en el que todos los pretextos para 
seguir la personalidad —el ego— desaparecen totalmente para que emerja un misterioso proceso. 
 
La realidad es existencia. La experiencia es solo una realidad virtual. El verdadero hecho de que estés 
experimentando algo es suficiente prueba de que lo que estas experimentando no es real. 
 
Desde hace miles de años, miles de seres humanos en este extraño país llamado India, han estallado y explotado 
en lo Supremo, lo Innombrable, en la Iluminación de la existencia. En esta tierra, su vibración esta todavía viva, 
su impacto es aún perceptible. Está en el aire mismo. 
 
India vibra con un campo energético como ningún otro país puede hacerlo. Es poesía; no meramente geografía 
o historia. Es mucho más; algo invisible pero muy tangible. Sólo necesitas la facultad de comprensión —
swadhyaya—, resolución —tapas— y explosión suprema —Ishwara-pranidhan— generada por el Kriya Yoga 
para participar de esto inmensurable y omnipresente en esta extraña tierra llamada India. 
 
 

OM INDIA OM 
 
 

(*) N. del T.- Juego de palabras en inglés en el original en el que las iniciales (en inglés) de las palabras listadas se corresponden 
secuencialmente con cada una de las letras de la palabras WATCH (ver, observar)  


